
INVOCAR EL NOMBRE DEL SEÑOR 

Mensaje dos 

La historia de invocar el nombre del Señor 

Lectura bíblica: Gn. 4:26; 21:33; Job 12:4; Dt. 4:7; Jue. 16:28; Sal. 99:6; 116:13; 80:18; 88:9; 1 R. 

18:24; Is. 12:4; 41:25; Lm. 3:55-57; Jon. 1:6; 1 Co. 1:2; Hch. 9:14, 21; 2 Ti. 2:22 

I. Invocar el nombre del Señor no es una nueva práctica que comenzó en el Nuevo 

Testamento sino que fue iniciada con Enós, la tercera generación de la 

humanidad—Gn. 4:26: 

A. Set llamó el nombre de su hijo Enós que significa hombre mortal y frágil; al percatarse 

de que la vida humana es vanidad y de que eran personas frágiles y mortales, los 

hombres comenzaron a invocar el nombre de Jehová, el Eterno. 

B. Aunque vanos y débiles, ellos fueron enriquecidos y fortalecidos al invocar el nombre del 

Señor; pues fueron hechos partícipes de las riquezas y la fortaleza de Aquel a quien 

invocaban—Ro. 10:12-13. 

II. La práctica de invocar el nombre del Señor continuó con Job—Job 12:4; 27:10. 

III. Abraham invocó el nombre de Jehová—Gn. 12:8; 13:4; 21:33: 

A. En  Génesis 21:33 Abraham invocó el nombre de Jehová, el Dios eterno ( Heb. El Olam). 

B. Al invocar el nombre de Jehová, el Eterno y Poderoso, Abraham experimentó a Dios 

como Aquel que es secreto, misterioso y vive para siempre, quien es la vida eterna. 

IV. Invocar el nombre de  Jehová fue practicado por Moisés y los hijos de Israel—Dt. 

4:7. 

V. Sansón invocó el nombre de Jehová—Jue. 15:18; 16:28. 

VI. Samuel entre los que invocaban el nombre de  Jehová—Sal. 99:6; 1 S. 12:18. 

VII. David invocó el nombre de Jehová—2 S. 22:4, 7; 1 Cr. 16:8; 21:26; Sal. 14:4; 17:6; 18:3, 

6; 31:17; 55:16; 86:5, 7; 105:1; 116:4, 13, 17; 118:5; 145:18: 

A. David invocó a Jehová y fue salvo de sus enemigos—2 S. 22:4. 

B. David alzó la copa de la salvación  e invocó el nombre de Jehová—Sal. 116:13. 

C. David invocó a Jehová en su angustia, y Jehová le respondió y le  puso en un lugar ancho 

y libre—118:5. 

D. David testificó que Jehová está cerca de todos los que le invocan, de todos los que le 

invocan en verdad—145:18. 

VIII. El salmista Asaf invocó el nombre de Jehová—Sal. 80:18: 

A. En Salmos 80:18 Asaf oró: “Avívanos, e invocaremos Tu nombre”; quien invoca a Cristo, 

quien está ahora a la diestra de Dios, será restaurado y avivado—Sal. 80:18; Ro. 8:34; 

Hch. 2:33, 21. 

B. En Salmos 50 Asaf habló acerca de los que invocan el nombre del Señor según Su 

pacto—vs. 5, 15: 

1. En la Biblia, un libro de pacto, Dios se dió a nosotros mediante un pacto por medio 

del Cristo redentor, tipificado por los sacrificios—v. 5. 

2. Ahora, tenemos que invocar al Señor en conformidad con este pacto para que 

podamos disfrutarle como nuestra porción. 

IX. El salmista Hemán clamó a Jehová en su aflicción—Sal. 88:9. 



X. Elías invocó el nombre de  Jehová, y fue contestado con fuego de cielo—1 R. 18:24. 

XI. Isaías invocó el nombre de Jehová—Is. 12:4: 

A. Isaías 12:4 indica que al invocar el nombre del Señor con regocijo y alabanza, sacamos 

aguas de los manantiales de salvación. 

B. Isaías encargó a los buscadores de Dios invocarle a Él—55:6. 

XII. Jeremías oró: “Invoqué Tu nombre, O Jehová, desde la fosa más profunda. Has 

oído mi voz; y no escondas Tu oído a mi respiro, a mi clamor”—Lm. 3:55-56: 

A. Invocar el nombre del Señor significa clamarle a Él y experimentar la respiración 

espiritual—cfr. 1 Ts. 5:16. 

B. Al invocar el nombre del Señor, todas las cosas pecaminosas, malas e inmundas serán 

exhaladas, y todas la cosas positivas—las riquezas del Señor—serán inhaladas dentro de 

nosotros —Himnos #119. 

C. Jeremías hizo esto cuando invocó el nombre del Señor desde  la fosa más profunda: 

1. Siempre que nos encontremos en un calabozo espiritual o en un abismo bajo cierta 

presión, podemos invocar al Señor, y exhalar la pesadez que se halle dentro de 

nosotros; así seremos liberados del pozo más profundo. 

2. Siempre que estemos en “el pozo más profundo”, no debemos murmurar o quejarnos; 

en lugar de esto, debemos invocar: “Oh Señor Jesús”, y estaremos en el tercer cielo. 

XIII. Los gentiles sabían que los profetas de Israel tenían el hábito de invocar el 

nombre del Dios—Jon. 1:6; 2 R. 5:11. 

XIV. Los gentiles a quienes Dios levantó desde el norte también invocaban Su 

nombre—Is. 41:25. 

XV. Los primeros creyentes practicaban invocar el nombre del Señor en cualquier 

lugar—1 Co. 1:2: 

A. Para los incrédulos, especialmente los perseguidores, invocar el nombre del Señor, llegó 

hacer muy característico de los creyentes de Cristo—Hch. 9:14, 21. 

B. Cuando Esteban sufrió persecución, él práctico esto (7:59), lo cual  seguramente 

impresionó a Saulo, uno de sus perseguidores (vs. 58-60; 22:20). 

C. Más adelante, el incrédulo  Saulo perseguía a los que invocaban este nombre (9:14, 21); 

inmediatamente después que  Saulo fue capturado por el Señor, Ananías, quien condujo 

a Pablo a la comunión del Cuerpo de Cristo, le mandó que se bautizara invocando el 

nombre del Señor para mostrar que él también había llegado a ser alguien que invocaba. 

D. Con lo que le dijo a Timoteo en 2 Timoteo 2:22, Pablo indicó que en los primeros días 

todos los que buscaba al Señor invocaban Su nombre; sin lugar a dudas, Pablo 

practicaba esto, puesto que exhortó a su joven colaborador Timoteo a que hiciera lo 

mismo para que también disfrutará al Señor. 

E. Invocar el nombre del Señor es una práctica importante en la economía 

neotestamentaria de Dios que nos permite disfrutar al Dios Triuno procesado para ser 

plenamente salvos—Ro. 10:10-13. 

XVI. Dios ordena (Sal. 50:15; Jer. 29:12) y desea (Sal. 91:15; Sof. 3:9; Zac. 13:9) que su 

pueblo le invoque; invocar es la forma de beber gozosamente de la fuente de la 

salvación de Dios (Is. 12:3-4), y la forma de deleitarse  con gozo en Dios (Job 27:10), 

es decir, de disfrutarle; por eso, el pueblo de Dios debe invocarle diariamente (Sal. 

88:9). 



 

 

Referencias y lectura adicional: 

1. Santa Biblia Versión Recobro, Hechos 2:21, nota a pie de págína 1 

2. Estudio-vida de Génesis, mensaje 25 

3. Estudio-vida de Romanos, mensaje 23 

4. Calling on the Name of the Lord 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


